
Donde siempre arde una lámpara perpetua 

y nunca se apaga el fuego del amor 
 
TERCERA SEMANA – MI SANTUARIO HOGAR – LIBERTAD 
 
 Oración – 
¿Conoces aquella tierra, imagen fiel del cielo, ese reino de libertad tan ardientemente anhelado:  
donde la  inclinación a lo bajo es vencida por la magnanimidad y la nobleza;  
donde los menores deseos de Dios  comprometen y reciben alegres decisiones por respuesta;  
donde, según la ley fundamental del amor, la generosidad siempre se impone victoriosa? 
 
Reflexionemos sobre la LUZ DEL VER SACRUM en el santuario – 

"Donde arde la luz perpetua, allí  Cristo reina, 
allí el Salvador vive y tiene su trono. Cuida de 

que los ojos (de esta niña) se asemejen a la  luz 
de la lámpara del santuario. La luz perpetua 

brilla. Cuida de que sus ojos siempre sean ojos 
que brillan,... ojos que irradian calor en todas 

partes."  

(Palabras del Padre José Kentenich en la ocasión de la dedicación de 

un Santuario Vivo,  02/24/1963) 

Yo conozco esa maravillosa tierra: es la pradera asoleada con los resplandores del Tabor, donde reina nuestra Señora 

tres veces Admirable en la porción de sus hijos escogidos, donde retribuye fielmente sus dones de Amor manifestando 

su gloria y regalando una fecundidad ilimitada. ¡Es mi terruño, es mi tierra de Schoenstatt! 

Preguntas para la reflexión: 

Día 1 - La luz de la lámpara del santuario da testimonio de la presencia de Cristo en el Sagrario. Quiero prote-
ger esa luz hoy llevando el amor de Jesús a los demás con una sonrisa cálida, con una palabra o acción      
amable.  

Día 2 - Queremos amar a nuestro Señor tanto, que es doloroso cuando nos alejamos de él. Hoy quiero pasar 
más tiempo con Jesús  adorándolo en mi corazón y en los corazones de los demás.  

Día 3 – La Luz perpetua irradia calor. Yo también quiero mostrar calidez con un corazón que nunca deja de 
amar. ¿De qué manera puedo calentar los puntos fríos en mi corazón que guardo para mi vecino, amigo o 
pariente?  

Día 4 - Ser una luz para el mundo significa trabajo y requiere sacrificio. ¿Me está llamando Dios a hacer algo 
difícil hoy? ¿Cómo puedo demostrarle mi amor sacrificando algo muy querido para mí?  

Día 5 - Quiero aprovechar el tiempo hoy reflexionando sobre las cuatro características del Ver Sacrum:          
1) ¿Cómo me ha llamado Dios? 2) ¿Cómo he sido separado de los demás y educado? 3) ¿Cómo soy ofreci-
miento y sacrificio? 4) ¿Cómo, cuándo y dónde me envía Dios?  

Día 6 - Ver Sacrum significa la nueva primavera. ¿Cómo puedo renovar mi amor por Cristo y su misión hoy? 

Día 7 - Incluso el más pequeño fuego trae la luz a la oscuridad. ¿Ardo por Cristo? ¿Cómo puedo compartir con 
mi familia, mis amigos y otras personas esa llamita con la  esperanza de que se convierta en un fuego   
ardiente de amor? 


